El futuro del teatro Bretón

Lleva ya más de tres años cerrado el teatro Bretón, sin que se atisben visos de alguna salida inmediata que permita su reutilización.

 El antiguo “Corral de Comedias” fue puesto en marcha en el siglo XVI por los responsables del Hospital Viejo, y logró sobrevivir, con diferentes construcciones y reformas, hasta los inicios del siglo XXI, cuando los dueños del edificio decidieron acabar con la actividad cinematográfica y colgaron el cartel de cerrado. 

Aunque los dueños trataron de conseguir una recalificación del edificio que permitiera la construcción de viviendas, el Ayuntamiento se opuso a ello y el recientemente aprobado Plan General de Ordenación Urbana lo considera como equipamiento cultural. 
La Plataforma “NO A LA DEMOLICIÓN DEL TEATRO BRETÓN”, constituida en el año 2004, y en la que participa la Asociación “Ciudadanos por la Defensa del Patrimonio”, alertó del peligro de derribo del edificio y solicitó la protección de su estructura y su aspecto, especialmente la fachada principal. Se pedía también mantener el uso cultural del edificio y se apostaba por su conversión en una Casa de Cultura que acogiera a los grupos teatrales de la ciudad, que encuentran enormes dificultades para encontrar locales.

El nuevo Plan General cataloga el edificio con el nivel de Protección Ambiental C, que obliga a respetar los huecos de la fachada con sus correspondientes recercos de piedra y se establece una cautela arqueológica por si aparecen las trazas del primitivo Corral de Comedias. 

Caja Duero y la Fundación Germán Sánchez Ruipérez han mostrado interés por hacerse con la propiedad del edificio, pero el precio solicitado por los dueños parece ser excesivo. 
Desde la Asociación “Ciudadanos por la Defensa del Patrimonio” consideramos que el Ayuntamiento de Salamanca debería adoptar un papel más activo en la búsqueda de una salida a la situación actual. Sería necesario que el Ayuntamiento mediara entre los propietarios y los posibles compradores, para facilitar una salida rápida y beneficiosa para la ciudad. 

No sería razonable, por otro lado, derribar todo el edificio para hacer uno nuevo. Rehabilitar no es demoler. Conservar los elementos de referencia del edificio parece no sólo bueno, sino necesario. También consideramos que habría que huir de la “arquitectura espectáculo” que tanto impera en la actualidad, en la que los grandes nombres de la arquitectura mundial intentan dejar su huella en las ciudades, dejando a un lado las necesidades reales de la ciudadanía.
